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Este artículo presenta los resultados de la estimación de los efectos estáticos 
ocasionados por la integración de España en la Comunidad Europea para un 
conjunto representativo de sectores pertenecientes a la industria alimentaria. 
El enfoque utilizado es analítico, desagregado y ex-pos?, utilizándose siste- 
mas de demanda AIDS (Almost Ideal Demand System) en el tratamiento de 
las importaciones, diferenciándose su demanda según el origen pero recha- 
zando la hipótesis de separabilidad entre demanda de importaciones y de 
producción interna. Se ofrecen también predicciones sobre los efectos poten- 
ciales del mercado interior, mediante el cálculo de elasticidades precio y 
gasto así como mediante la obtención de efectos de bienestar a través de la 
variación compensadora. 
Palabras clave: integración económica, efectos estáticos, industria alimenta- 
ria, elasticidades de demanda de importaciones, efectos de bienestar. 

a incorporación de España a la Comunidad Europea y la paralela construcción 
del mercado interior han traído consigo importantes efectos microeconómicos 
no solamente sobre el sector agrario en sentido estricto, los cuales ya han sido 
profusamente analizados en otros estudios, sino también sobre la industria de L transformación alimentatia, para la cual se carecía, hasta el momento, de estu- 

dios desagregados que, desde una perspectiva analítica, abordasen los efectos de la in- 
tegración. 

Las características de este sector industrial -escaso grado de apertura externa y 
presencia de elevadas barreras arancelarias y extra-arancelarias antes de la integra- 
ción- hacían suponer que los efectos de la misma podían ser potencialmente muy in- 
tensos. Los años transcumdos desde la fecha de incorporación oficial conceden ya un 
mínimo de perspectiva para intentar una estimación ex post de los efectos producidos. 
De hecho, desde 1986 este heterogéneo sector ha sufrido importantes transformacio- 

(*) Este artículo forma parte de un trabajo de investigación más amplio que constituye la tesis doctoral 
de la autora. En su realización fue decisiva la estancia en la Universidad de Birmingham (1991). de la 
que agradece la valiosa colaboración prestada por los profesores Alan Winters y Paul Brenton. Ha recibi- 
do financiación como parte de un programa de la CICYT, así como de la Generalitat Valenciana y del 
Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas (IVIE). 
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nes, tanto en su comportamiento comercial (intensa reducción en la tasa de cobertura 
y empeoramiento en los índices de ventaja comparativa revelada) como en su estruc- 
tura empresarial (concentración y penetración de capital foráneo). Así mismo, las par- 
ticipación de los proveedores nacionales en el consumo aparente de cada subsector ha 
experimentado una contracción significativa, como se muestra en el cuadro del Anexo 
1, por lo que se hacía necesario delimitar qué parte de dichos cambios se ha debido al 
propio proceso de integración y cuál a la acción de otros factores ligados a la evolu- 
ción del entorno económico, a pesar de las dificultades que tal ejercicio conlleva, 
dado lo complejo que resulta construir un antimundo plausible’. 

Esta artículo presenta los resultados de la estimación de los efectos estáticos de 
la integración española en la CE para un número representativo de subsectores perte- 
necientes a la industria alimentaria, desde un enfoque desagregado y analíticd, utili- 
zando sistemas de demanda AIDS para la modelización de las importaciones diferen- 
ciándolas por su origen3. Si bien se ha llegado a unas estimaciones globales de los 
efectos estáticos para el conjunto de la industria alimentaria, el procedimiento seguido 
se caracteriza por un alto grado de desagregación, realizándose estimaciones indivi- 
dualizadas para diferentes subsectores e incluso para producciones concretas dentro 
de los mismos. Se pretende con ello evitar en lo posible las reservas metodológicas 
que se plantean al utilizar un enfoque excesivamente agregado. En el Cuadro 1 se pre- 
sentan los subsectores que han sido objeto de tratamiento econométrico indepen- 
diente4. 

Los efectos estáticos que vamos a estimar deben ser contemplados en una doble 
perspectiva: aunque en ÚItima instancia derivan del proceso de integración en que se 
encuentra inmersa la economía española desde 1986, en tal proceso confluyen a) la 
fase transitoria derivada de la adhesión formal de España a la CE y b) la apertura adi- 
cional -que se quiere definitiva-, derivada de la culminación del mercado interior en 

(1) Por “antimundo” se entiende el comportamiento que habría experimentado la variable a explicar si la 
integración no hubiese tenido lugar. En nuestro caso, se trataría de averiguar cuál hubiera sido, en ausen- 
cia de integración, el comportamiento hipotético de las participaciones de los diferentes proveedores en 
el consumo aparente nacional a partir de 1986. Por “mundo” entendemos el comportamiento realmente 
observado desde dicha fecha, en el cual se mezcla la influencia de la integración con otros factores. 
(2) Se ha escogido el método analítico porque, en general, suele ofrecer un mayor rigor que el de impu- 
tación residual: en éste Último, usualmente, se construye el antimundo proyectando el comportamiento 
pasado de la variable endógena hacia el período post-integración (aunque existen también otras posibili- 
dades). El efecto integración se obtiene simplemente por diferencia entre dicha proyección (el antimun- 
do) y el comportamiento realmente observado (mundo), sin que se pueda determinar qué factores ajenos 
a la integración han influido en esa diferencia. Por contra, el método analítico construye un modelo ex- 
plicativo para la variable endógena, incorporando, por tanto, variables ajenas al propio proceso integra- 
dor. 
(3) Aunque en este artículo se centra exclusivamente en efectos estáticos, somos conscientes de que una 
parte sustancial de los efectos ocasionados por la integración son de naturaleza dinámica, los cuales han 
sido también analizados por la autora en otro apartado de su tesis doctoral. 
(4) A pesar de que hemos excluido sectores como Aceites y grasas (411 y 412 CNAE), Azúcar (420 
CNAE) y Bebidas Alcohólicas (424 a 427 CNAE) los sectores incluidos constituyen un conjunto de pro- 
ducciones lo suficientemente amplio como para resultar representativo de la diversidad del sector, ya que 
suponen un 52.52% de la producción, un 70,37% del empleo y un 54.24% del valor añadido total genera- 
do por la industria alimentaria española. 
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Cuadro 1 : SUBSECTORES CON TRATAMIENTO ECONOMÉTRICO INDIVIDUALIZADO 

CNBS 

- Conservas y preparaciones de carne de todas clases ....................................... 4132.00 
- Leche en conserva ........................................................................................... 4142.10 
- Mantequilla ...................................................................................................... 4143.02 
- Frutas, legumbres y hortalizas congeladas ...................................................... 4150.12 
- Conservas de hortalizas y legumbres al natural .............................................. 4150.13 
- Mermeladas, pastas, purés, pulpas y jaleas de frutas ...................................... 4 150.16 
- Conservas de pescado y otros productos marinos ........................................... 4160.10 
- Salazones y ahumados ..................................................................................... 4160.14 
- Conservas de pescado (sin salazones) ......................................... 4160.15, 16, 17 y 19 
- Pastas alimenticias sin cocer ........................................................................... 4181.01 
- Bollería, pastelería y galletas .......................................................................... 4192.00 
- Cacao y chocolate ............................................................................................ 42 1 1 .O0 
- Chocolate ......................................................................................................... 421 1.02 
- Productos de confitería .................................................................................... 4212.00 
- Sopas y salsas, productos dietéticos .............................................. 4232.10 y 4233.00 
- Bebidas analcohólicas ....................................................................................... 428.00 

1993. Esta situación peculiar del caso español, en el que se superponen ambos proce- 
sos, da pie a efectuar dos tipos de estimaciones: 

1)  Estimación ex-post de los efectos estáticos de la integración del Estado espa- 
ñol en la CE (efectos creación y desviación de comercio) utilizando un enfoque analí- 
tico y ex-post, es decir, estimando el modelo AIDS para la totalidad del periodo mues- 
tral (1974-1991), al que se incorporan variables ficticias (con diversas modalidades) 
que recogen diferenciadamente el impacto causado por la integración (los resultados 
de dicho ejercicio se presentan en el punto 3.1 .). 

2) Aproximación a los efectos del mercado interior, a partir del cálculo de elasti- 
cidades y obtención de la variación compensadora: Independientemente de la cuantifi- 
cación de los efectos de la integración incorporando variables ficticias, la mera esti- 
mación de las funciones de demanda de importación a partir del modelo AIDS 
constituye en sí mismo un objetivo relevante, tanto para profundizar en los factores 
que han determinado el comportamiento del comercio exterior a un nivel desagregado 
como para predecir los efectos potenciales derivados de la culminación del mercado 
interior. Este ejercicio permite, pues, obtener elasticidades precio y gasto diferencia- 
das por productos y proveedores y calcular algunos potenciales efectos de bienestar, 
así como comparar el caso español con estimaciones similares llevadas a cabo re- 
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cientemente para otros países europeos (Italia y Alemania)5. Los resultados se presen- 
tan en el apartado 3.2. de este artículo. 

1. EL MODELO 

La estimación de sistemas de demanda de importación AIDS, desagregadas por 
productos o, al menos, subsectores, permite recoger la influencia de las diversas varia- 
bles microeconómicas sobre las participaciones relativas de varios bloques de países 
proveedores -incluyendo el nacional-, en el consumo aparente del producto en cues- 
tión. 

Las hipótesis que hemos incorporado en nuestro modelo AIDS para el análisis de 
cada subsector de la industria alimentaria son las siguientes: 

1. El modelo de comercio exterior se centra en el comportamiento de las impor- 
taciones y, dentro de éstas, en los factores determinantes de la demanda del bien im- 
portable objeto de estudio. Dicho bien, aunque sea homogéneo, se considera que es 
percibido de forma diferente por los consumidores según su procedencia, es decir, 
aceptamos la hipótesis argmintoniana de “bienes diferenciados por su origen” y, por 
consiguiente, necesitamos un modelo que permita asignar las importaciones entre los 
diferentes grupos de proveedores, y no un modelo que determine de forma global el 
montante total de importaciones que realiza un país de un determinado producto. 

2.  El consumo total de cada uno de los bienes se supone determinado a priori. Es 
decir, se parte de la hipótesis de que un mecanismo de asignación presupuestaria de 
orden superior determina la composición del gasto total realizado por el conjunto de 
consumidores entre diferentes grupos de bienes, llegándose al modelo de asignación 
de importaciones con el conocimiento previo del consumo total ejercido sobre el bien 
importable a tratar. 

3. Ahora bien, lo que no está determinado a priori es la proporción de ese consu- 
mo total que se satisface con producción interna respecto a la proporción abastecida 
por diferentes fuentes de importación. Es decir, a diferencia de Argminton (1 969), no 
aceptamos el supuesto de separabilidad entre demanda de importaciones y demanda 
ejercida sobre producción interna, basándonos para ello en la solidez de las argumen- 
taciones (y contrastes econométricos) efectuados por Winters al respecto6. Por consi- 
guiente, no se trata de asignar un montante dado de importaciones totales entre dife- 
rentes fuentes de aprovisionamiento, sino de determinar conjuntamente la 
participación de cada una de dichas fuentes y de la producción interna en el consumo 
total. Esta asignación simultánea de la producción interna, si bien presenta ventajas 
metodológicas, ha complicado notablemente el proceso de tratamiento de los datos, al 
requerirse series de producción y precios internos compatibles con las disponibles 
para el comercio exterior con los diversos países y áreas geográficas. De esta exigen- 
cia deriva una restricción adicional: el acortamiento sustancial de la serie a estimar. 
En efecto, aunque disponemos de información detallada de los flujos comerciales 
desde 1964, lo que hubiese permitido estimar un modelo con 28 observaciones (1964- 
1991), el rechazo de la separabilidad y consiguiente inclusión de los flujos internos ha 
restringido la serie a 18 observaciones (1974-1991), ya que solamente desde 1974 

(5) Véase Brenton, P.E. y L.A. Winters (1992). 
(6) Winters, L.A. (1984 b). 
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contamos con índices de precios y producción industrial fiables con el grado de desa- 
gregación requerido. 

4. La escasez de observaciones y el elevado número de parámetros que conlleva 
la estimación de un sistema AIDS completo, nos obliga a adoptar un enfoque jerárqui- 
co en el tratamiento de la distribución geográfica. Dado que la inclusión de un país 
proveedor se traduce en una ecuación más en el sistema, es inviable proceder a la de- 
terminación simultánea de las participaciones de todos los países relevantes (incluido 
el propio), pues resultaría un sistema de al menos diez o quince ecuaciones. De ahí 
que se haya procedido a agregar dichas fuentes de abastecimiento en sólo tres blo- 
ques: producción interna, países CE y resto del mundo. Así pues, las variables depen- 
dientes del sistema son: WSPAIN, es decir, participación de la producción española en 
el consumo aparente total del bien en cuestión, WEEC (participación del conjunto de 
países comunitarios, excluyendo a España, por supuesto) y WROW (participación del 
“resto del mundo”). 

Cuando se utiliza un enfoque analítico se requiere la estimación del sistema 
AIDS para el conjunto completo de observaciones (1974-1991). De este modo, el im- 
pacto de la integración de España en el área comunitaria sobre las participaciones de 
cada uno de los países proveedores viene recogido en el coeficiente (ai) de una varia- 
ble ficticia D, que se introduce en cada una de las ecuaciones del modelo, representati- 
va del proceso transitorio asociado a la integración. Al incorporar la variable ficticia, 
el sistema de ecuaciones realmente estimado adopta la siguiente formulación: 

siendo wit la participación del proveedor i en X, durante el año t; X, es el consumo 
aparente total; D, es la variable ficticia; a, p, y y 6 son parámetros, y log P, = Xj wjt log 
pjt (el índice de Stone), en el cual pjt es el precio del bien procedente del proveedor j. 

Junto a la restricción de aditividad, en el modelo finalmente estimado se han im- 
puesto las restricciones de homogeneidad y simetría. Esto no solamente asegura la 
consistencia con la teoría de la demanda del consumidor sino que permite conservar 
grados de libertad, muy necesarios dado el reducido número de observaciones de 
nuestras series7. La restricción de homogeneidad por sí misma no impide la estima- 
ción ecuación por ecuación, pero, sin embargo, tal procedimiento ya no es posible 
cuando imponemos también la propiedad de simetría, ya que conlleva restricciones 
cruzadas que involucran a los parámetros de varias ecuaciones (yij=yji). Las caracterís- 
ticas del modelo utilizado, es decir, aproximación lineal del AIDS pero imponiendo 
simultáneamente las restricciones de aditividad, homogeneidad y simetría, permiten 
identificarlo con lo que desde el punto de vista econométrico se denomina un modelo 
“SURE’ (Seerningly Unrelated Regression Equations). Por consiguiente, ha podido 
estimarse según la técnica ideada para este tipo de modelos por ZELLNER, A. (1962). 

(7) No obstante, somos conscientes del sesgo que estas restricciones podrían introducir en los cálculos 
de elasticidades si fuesen inadecuadas para nuestros datos, por lo que se han realizado contrastes de ho- 
mogeneidad. Estos ofrecen resultados alentadores que permiten garantizar la ausencia de sesgos signifi- 
cativos derivados de la imposición de esta restricción (solamente se detecta un cierto rechazo de la hipó- 
tesis de homogeneidad en los subsectores de cacao y chocolate y en el de bebidas analcohólicas, 
existiendo indicios de rechazo en el de vegetales congelados). 
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Ahora bien, teniendo en cuenta la heterogeneidad de los productos alimenticios 
incluidos en nuestro estudio hemos considerado necesario introducir diversas modali- 
dades de variables ficticias, lo que nos ha llevado a estimar, para cada uno de los pro- 
ductos tratados, tantas versiones del modelo AIDS como tipos de variables ficticias 
hemos introducido. De este modo, en la selección del modelo finalmente utilizado 
para la cuantificación de los efectos estáticos, ha desempeñado un papel crucial la sig- 
nificatividad mostrada por cada una de las variables ficticias alternativas, ya que sola- 
mente si la variable ficticia finalmente elegida es significativa podrá hablarse de rup- 
tura estructural y proceder coherentemente al cálculo del impacto de la integración. 

En el Cuadro 2 se muestra el contenido de las series correspondientes a las varia- 
bles ficticias, recogiendo cada una de ellas una hipótesis diferente sobre la dinámica 
temporal seguida por el proceso transitorio. 

La variable DUMMY 1 supone un impacto repentino y total en los flujos comer- 
ciales, impacto generado en el mismo año en que tuvo lugar la integración. No obs- 
tante, dado el gradualismo implícito en el proceso transitorio, tiene más sentido supo- 
ner que, para muchos productos, la significatividad conjunta del modelo puede 
mejorar si se utiliza una variable ficticia que recoja ese escalonamiento en la liberali- 
zación y, consiguientemente, en la materialización de los efectos de la integración: así 
pues, el segundo experimento consistirá en sustituir DUMMY 1 por DUMMY2, to- 
mando esta última valor cero hasta 1985 y valores crecientes a partir de 1986. 

No obstante, aún admitiendo el carácter gradual y progresivo de la fase transito- 
ria, es presumible que, en el primer año posterior a la integración, el impacto liberali- 
zador sea superior al de años futuros, dado que, en la construcción de los precios de 
importación, se ha excluido el efecto protector inherente al Impuesto de Compen- 
sación de Gravámenes Interiores 8. En efecto, en 1986, al inicio del desmantelamiento 

Cuadro 2: VARIABLES FICTICIAS UTILIZADAS EN LA ESTIMACIÓN DE LOS EFECTOS 
ESTÁTICOS 

DUMMYI DUMMYZ DUMMY3 DUMMY4 DUMMYS DüMMY6 DUMY185 DUMY285 DUMY385 

1974- 1984 O O O O O O O O O 
1985 O O O O O O 1 1 1 
1986 1 1 2 3 O 1 1 2 2 
1987 1 2 3 4 1 1 1 3 2 
1988 1 3 4 5 2 2 1 4 2 
1989 1 4 5 6 3 3 1 5 2 
1990 1 5 6 7 4 4 1 6 2 
1991 1 6 7 8 5 5 1 7 2 

Fuente: Elaboración propia. 

(8) Recordemos que tal impuesto queda excluido al trabajar con precios industriales. 
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arancelario se unió la implantación del IVA, lo que supuso la eliminación del ICGl y 
por tanto de la protección encubierta que emanaba de dicho impuesto. Por esta razón 
hemos construido dos variables ficticias más, DUMMY3 y DUMMY4, que buscan 
sintetizar tanto el carácter gradual del proceso liberalizador como la “virulencia” del 
shock inicial. DUMMYó acentúa el carácter gradual de dicho proceso de apertura, con 
un impacto modesto en 1986 y años inmediatamente consecutivos (hasta 1988), fruto 
de las cortapisas a la liberalización impuestas por las autoridades españolas ante el re- 
celo que suscitaba una repentina liberalización de importaciones en algunas produc- 
ciones fuertemente protegidas hasta entonces9. Solamente en 1989, la apertura se in- 
tensifica. 

También hemos considerado la posibilidad de que los efectos se hayan empezado 
a hacer notar en un año distinto al “oficial”. A ello responden, por un lado, la variable 
que hemos denominado DUMMYS, la cual toma valor cero hasta 1986 inclusive, 
aplazando los primeros efectos de la integración a 1987 y, por otro lado, las variables 
DUMMY 185, DUMMY285 y DUMMY385, que intentan captar efectos anticipato- 
rios ya en 1985. 

La variable ficticia, en cualquiera de las variantes definidas hasta ahora, está re- 
cogiendo todo el impacto del conjunto de medidas liberalizadoras que puedan haber 
incidido sobre las participaciones, incluidos, por supuesto, los efectos precio ocasio- 
nados por las reducciones arancelarias. De este modo se ha aislado en una única varia- 
ble (la variable ficticia), el impacto total causado por el proceso de integración sobre 
las participaciones respectivas con el fin de llegar a las estimaciones de creación y 
desviación de comerciolo. 

2. APROXIMACIÓN A LOS EFECTOS DE LA IMPLANTACIÓN DEL MERCADO INTERIOR 

2.1. Caracterización estructural para la estimación de los efectos del mercado 
interior: cálculo de elasticidades precio y gasto. 
La obtención de las elasticidades relativas a la demanda de cada uno de los pro- 

ductos, diferenciadas por fuentes de aprovisionamiento, constituye el requisito previo 
e indispensable para intentar cualquier acercamiento a los potenciales efectos de bie- 
nestar derivados de la instauración del mercado interior, dado que la supresión de ba- 
rreras no arancelarias se traduce, generalmente, en efectos precio. Aunque hemos ob- 
tenido todo tipo de elasticidades precio, así como elasticidades gasto, las más 
relevantes para nuestra finalidad predictiva son las elasticidades propias no compensa- 
das y la elasticidad gasto. 

1) Respecto a las elasticidades precio, el modelo estimado por nosotros ha utili- 
zado el índice de precios de Stone en lugar de la fórmula original planteada por 
Deaton, por lo que habrá que utilizar unas fórmulas específicas para dicha aproxima- 
ción lineal. En efecto, GREEN y ALSTON (1990) demuestran las inexactitudes que 

(9) Un ejemplo paradigmático de esta política lo ofrece el sector de productos c h i c o s ,  con cláusulas de 
salvaguardia y contingentación de las importaciones que afectaron particularmente a los tres años subsi- 
guientes a la integración en la CE. 
(10) Una repercusión de la intervención de variables ficticias es el aumento del número de parámetros 
en dos (uno adicional por cada ecuación), pero el efecto negativo que este incremento produce sobre los 
grados de libertad se ve parcialmente atenuado por la imposición de las restricciones inherentes a la de- 
manda del consumidor. 
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se cometen si se utiliza la fórmula de la elasticidad precio no compensada derivada 
del AIDS original. 

Por esta razón, proponen la siguiente formulación general de la elasticidad precio 
no compensada, diseñada expresamente para el AIDS lineal: 

[21 Vij = -6, +yij /wi -pi * wj/wi -pi/wi * [ x k  wk in Pk * (qkj + h)] 
donde 6, es la función Kronecker (6, =1 para i=j y &,=O para i distinto de j). 

Esta fórmula presenta la elasticidad objeto de cálculo en función de ella misma y 
de todas las demás elasticidades cruzadas, lo que conlleva una mayor dificultad opera- 
tiva, al exigir la resolución de un sistema, para n bienes (o proveedores en nuestro 
caso), de n2 ecuaciones simultáneas. Con el fin de subsanar estos inconvenientes, dis- 
tintos autores han diseñado y utilizado formulaciones alternativas, de las cuales 
hemos seleccionado una de las más utilizadas por ofrecer un mayor grado de fiabili- 
dad. Se trata de la expresión de la elasticidad precio que se obtiene cuando se toma 
como supuesto que dlnP1dlnPj = wj; (por ejemplo, CHALFANT, J. (1987) o FUJII, 
E.T, M. KHALED, Y J. MAK (1985): 

qij = -6, +yij 1 wi -pi * Wj/Wi [31 

Esta formulación, frente a otras alternativas, presenta la ventaja, constatada por 
GREEN y ALSTON, de que el valor de las elasticidades obtenidas de este modo es 
prácticamente idéntico al que se obtiene utilizando la fórmula completa, sin imponer 
ningún tipo de supuesto restrictivo, es decir, la que aparece en la ecuación 2. 

- Por lo que respecta a las elasticidades precio compensadas, se obtienen de 
forma inmediata aplicando la fórmula: 

qij* = qij + wj *( 1+ pi/wi) [41 

- Las elasticidades gasto las calculamos a partir de los parámetros pi, tomando 
las participaciones wi en su valor medio: 

Ni = 1 +pi/wi [51 

2.2. Efectos de bienestar del mercado interior: variación compensadora (CV) 
Tras la obtención de los efectos estáticos ex-post, y partiendo de los parámetros y 

elasticidades estimados en el modelo AIDS completo -es decir, el que cubre el perio- 
do 1974-1991-, hemos realizado un ejercicio de simulación de equilibrio parcial, cen- 
trado en los efectos de la culminación del mercado interior en 1993, con el fin de ob- 
tener los efectos sobre el bienestar, valorados mediante el cálculo de la variación 
compensadora'l de los cambios en los precios que conlleva la supresión de barreras. 
Tal variación compensadora (CV) puede calcularse a partir de la función de coste del 
sistema AIDS según la expresión: 

cv= C(U07PJ  - C(UO7P0) [61 

(1 1 )  Recordemos que, según la definición de Hicks (1956). la variación compensadora indica el aporte 
monetario mínimo que un consumidor debería recibir como compensación tras una variación en los pre- 
cios a fin de mantenerse en el mismo nivel de bienestar que antes de producirse dicha modificación. 
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donde O denota el estado inicial y 1 la situación posterior a la eliminación de toda ba- 
rrera a partir de 1993. 

En el cálculo de los efectos de bienestar derivados de la realización del mercado 
interior, la variación compensadora tendrá signo negativo (CV<O), ya que en realidad 
el impacto inicial consiste en una reducción y no un aumento de precios (plcpo), por 
lo que los consumidores necesitarían realizar un menor nivel de gasto para mantenerse 
en el nivel inicial de utilidad. 

Para llegar a tales estimaciones hay que introducir apriorísticamente la variación 
de precios que la supresión de barreras no arancelarias traerá consigo. Para ello nos 
basamos en las estimaciones realizadas por Brenton y Winters (1992), por lo que in- 
troducimos en el ejercicio dos variantes bastante conservadoras en lo que a reducción 
de precios se refiere12: 

a) En la primera variante suponemos una reducción en los precios de las impor- 
taciones intracomunitarias del 2,5 por ciento y, simultáneamente, una reducción en el 
precio de las importaciones procedentes de terceros países del 1 por ciento. Esta re- 
ducción en el coste de las importaciones procedentes de terceros se justifica por el 
hecho de que algunas de las medidas liberalizadoras necesarias para el mercado Único 
benefician también a proveedores procedentes de terceros países -por ejemplo, la ar- 
monización de normativas técnicas. 

b) En el segundo experimento, a las reducciones apuntadas en la primera varian- 
te se añade un descenso generalizado en los costes para el conjunto de la CE -y, por lo 
tanto, recayente también en los precios de los proveedores españoles-, en un montante 
del 2,5% adicional, atribuible a la acción de efectos dinámicos como la disminución 
de la ineficiencia-X o el mejor aprovechamiento de las econom’as de escalaI3. 

Por consiguiente, en esta segunda variante, los shocks introducidos en los precios 
han sido: 

- precio de los proveedores internos ............................................................. -23% 
- precio de las importaciones intracomunitarias ............................................. -5% 
- precio de las importaciones extracomunitarias ............................................. - 1 % 

3 .  RESULTADOS 

3.1. Efectos estáticos de la integración 
El modelo se ha estimado, dada la amplia gama de variables ficticias posibles, 

con nueve versiones diferentes para cada uno de los productos, más una décima ver- 
sión correspondiente al modelo AIDS con restriciones pero sin variable ficticia. Esta 

(12) Aunque estos supuestos están basados en los utilizados por Brenton y Winters (1992) para el con- 
junto de la Unión Europea, nos parecen acertados para nuestro ejercicio de simulación, ya que se aproxi- 
man bastante a las reducciones de precios estimadas por el equipo de Collado, J.C. (1992) referidas al 
caso español. En concreto, la reducción de precios internos en un 2.5% se corresponde con la predicción 
realizada por Collado para 1995 en el sector de la alimentación. 
(13) No obstante, en el caso de las industrias alimenticias, la mayor parte de las economías de escala po- 
tenciales no se presentan internamente al proceso productivo sino relacionadas con las actividades de 
distribución y marketing. Véase al respecto el estudio efectuado por PRAlTEN (1987). 
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última versión, al no incorporar ninguna variable que recoja el impacto de la integra- 
ción, presenta un ajuste muy mediocre a nuestros datos en la inmensa mayoría de sec- 
tores. La introducción de variables ficticias mejora espectacularmente el comporta- 
miento del modelo, manifestado a través de los estadísticos habituales (ajuste, 
significatividad conjunta e individual, autocorrelación). No obstante, ha habido algún 
sector en el que las características peculiares de su proceso de apertura exterior han 
originado un ajuste insatisfactorio de las versiones estáticas, fuese cual fuese el tipo 
elegido de variable ficticia. En estos casos se ha optado por dinamizar el modelo, a fin 
de comparar sus resultados con los de las versiones estáticas. 

El método elegido para dinamizar el modelo ha estado condicionado por el redu- 
cido número de observaciones: se ha evitado estimar el modelo en diferencias, no 
siendo tampoco factible aplicar un esquema autorregresivo completo a la variable en- 
dógena wi. Se ha optado por un enfoque más limitado, pero que preserva la propiedad 
de aditividad del modelo, consistente en añadir a cada ecuación del sistema el término 
Lw,, siendo el operador de retardos y mmm el parámetro dinámico, común a todos los 
proveedores i. Así se ha procedido con los sectores correspondientes a productos cár- 
nicos, leche en conserva y confitería. En los dos primeros casos la versión dinámica 
ha sido superior (“DUMMY 6 DINAMICO’ Y “DUMMY 1 DINAMICO’ respectiva- 
mente). 

El resumen de las estimaciones para el conjunto de sectores, presentando única- 
mente los coeficientes obtenidos con el mejor modelo de cada uno de ellos se ofrece 
en el Cuadro 3. 

3.1.1. Selección de  modelos: dinámica seguida por los efectos de  la integración 
Los primeros resultados relevantes se obtienen directamente de la fase de selec- 

ción de modelos, ya que al detectar cuáles son las variables ficticias más significativas 
y seleccionar el modelo con mejores propiedades econométricas se obtiene en primer 
lugar el tipo de evolución temporal seguido por el proceso de integración en un sub- 
sector determinado: 

- El efecto integración se detecta de forma inequívoca en 13 de los 16 sectores 
sometidos a estimación econométrica. Tan sólo los subsectores de leche en conserva, 
cárnicos y salazones han presentado malos ajustes en cualquiera de las variantes del 
modelo, con independencia de la variable ficticia utilizada. 

- Constatada la existencia mayoritaria de un efecto integración, las diferencias 
entre sectores s e  plantean en el patrón temporal que ha seguido la manifestación de 
dicho efecto. Esta ha adoptado un carácter gradual y progresivo en la gran mayoría 
de sectores. Solamente en el de pastas alimenticias, la variable ficticia más apropia- 
da es la que supone un impacto once for al1 en 1986, rechazando dicho carácter gra- 
dual. 

- Ahora bien, dentro de la “progresión” en la generación de los efectos, podemos 
distinguir al menos dos grupos de sectores: A) El más numeroso está integrado por 
aquellos que, sin menoscabo del carácter creciente en la generación de los efectos, 
presentan un impacto inicial sustancial, señalando un claro corte en 1986 respecto a la 
situación anterior (derivados de la pesca, bollería, congelados vegetales, mantequilla). 
B) Los efectos se han hecho sentir más suavemente en el segundo grupo de sectores, 
hasta el punto que, en el caso de productos de confitería, los efectos más claros se han 
aplazado hasta 1988-1989. En este grupo incluimos, por lo tanto, a aquellos sectores 
cuyo mejor modelo AIDS es aquél que incorpora la variable ficticia DUMMY2 (mer- 
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Cuadro 3. RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DEL MODELO AIDS LINEAL. 1974-1991 
SUBSECTOR MODELO Y11 Y22 Y12 Bi B2 61 82 D.W.** 

PRODUCTOS DUMMY 6 -0.00775 -0.00777 0.00719 -0.01287 0.01800 -0.00144 1.38 
CÁRNICOS 

LÁCTEOS: 

LÁCTEOS: 
MANTEQUILLA 

LECHE CONSERVA 

CONGELADOS 
VEGETALES 

CONSERVAS DE 
HORTALIZAS AL NATURAL 
MERMELADAS 

CONSERVAS DE 
PESCADOS (PEZ) 
PASTAS 

BOLLERfA 

CACAO Y 
CHOCOLATE 
CHOCOLATE 

CONHTER~A 

SOPAS PREPARADAS 
Y ALIMENTOS INFANTILES 

BEBIDAS 
ANALCOHÓLICAS 

(dinámico)* 

DUMMY 4 

DUMMY 1 
(dinámico)* 

DUMMY 4 

DUMMY 2 

DUMMY 2 

DUMMY 4 

DUMMY 1 

DUMMY 4 

DUMMY 285 

DUMMY 285 

DUMMY 6 

DUMMY 2 

DUMMY 285 

(-3,7456) 
0,04401 
(2,987) 

-0,06115 
(-0,657) 

0,10611 
(0,7253) 

-0,0228 
(-1,1558) 

-0,02812 
(-4.54) 

-0,00974 
(-0,5191) 

0,00101 
(0,436 1) 

0,00205 
(06'9 

-0,03139 
(-1,6914) 

-0,04849 
(-2.9409) 
0,0085 1 
(0.177) 

-0,001 2 165 
(-0,1505) 

0,00103 
(0,7215) 

(-4,6 166) 

-0,00172 
(-0,08476) 
-0,0988 

(-1,0487) 

0,33819 
(2,3764) 
0,00245 
(0.157) 
0,00417 
(0,9476) 

-0,04252 
(-6,498) 
0,00030 
(0,1361) 

0,003 
(0,875) 

-0,017 18 
(-3,4044) 
-0,02234 
(- 1.41) 

-0,00355 
(-1,0394) 

-0,00960 
(-1,1975) 
0,00307 
(2,603) 

(3,9746) 
-0,03 1 12 
(-1,981 

0,047 14 
(0.5 161) 
-0,23895 
(-1,7286) 

0,00873 
(0,5178) 

0.00460 
(1.57) 

0,03798 
(4,7756) 

-0,001 105 
(-0,50126) 

-0,0025 
(-0.79) 

0,01832 
(2,0148) 

0,03573 
(2,3652) 
0,00186 
(0,4963) 

0,00527 
(0,6919) 

-0,00246 
(-1,9455) 

(-2,647) 

0,08557 
(15.84) 
O, 1805 
(0.980) 
0,03012 

(0,34816) 
0,01647 
(2,0818) 

0,02699 
(2.344) 

0,0493895 
(1,7513) 

-0,00272 
(-1,592) 

-0,0033 
(-1.82) 

-0,06760 

-0,18443 
(-6,6485) 

-0,0156 
(-3,403) 
-0,00276 
(-0.5 164) 

-0,00305 
(-2,170) 

(-3,1507) 

~.~~~~~ 
(4,295) 

-0,07382 
(-12.370) 
-0,20137 
(- 1,108) 

-0,0372 
(-0,5372) 

-0,01498 
(-2,2969) 
-0,01026 
(- 1,2052) 

-0,0493915 
(-2,492) 

0,00164 
(0,9634) 

0,00326 
(1,722) 
0,03450 
(3,1738) 
0,1516 
(5.727) 
0,01176 

(3,06198) 

0,01175 
(2.555) 

0,00287 
(2,588) 

.,..~ 
(-3,0498) 
-0,00685 
(-6,283) 

-0,1368 
(-2,811 

-0,05087 
(-6,ll) 
-0,0163 
(- 10.36) 

-0,00398 
(-4,306) 

-0,021941 
(-1 1.1 15) 

-0.01 1 
(-11.8) 

-0,0027 
(-11.17) 

-0,01168 
(-4,088) 

-0,01126 
(-3,551) 
-0,0110 
(-13.36) 
-0,0161 
(-2 1.9) 

-0,00155 
(-8.54) 

0.00908 
(6,577) 
0,1035 
(2.161) 
0,0484 
(6.6 18) 

0,0162 
(11.32) 
0,00734 
(1 1-63) 
0,00912 
(6,035) 
0,01193 
(12.51) 

0,00266 
(10.5) 

0,0131 
í 8.5 9 7 ) 
0,01203 
(4.0@5) 
0,0087 

(13,282) 

0,01443 
(22.95) 
0,00159 
(11.13) 

1,33 
1,81 
1,68 

1.83 
1,74 

1,19 
1,83 

1,89 
2.16 
2.07 
2.33 

2.04 
1.54 

2.63 
2.60 
2.05 
1.99 

1.68 
2,2 1 

2.60 
2,48 

1.90 
2,06 
1,84 
1,78 

2.56 
1.95 

* En estos sectores, el mejor ajuste lo presenta la versión dinámica, cuyos resultados ofrecemos aqui. 
** El valor superior de cada casilla muestra el estadístico Durbin-Watson (D.W.) correspondiente a la primera ecuación del sistema (WSPMN); el valor inferior, el 

D.W. de la segunda ecuación (WEEC). 
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meladas, conservas de hortalizas al natural y sopas preparadas y alimentos infantiles), 
así como a los sectores para los que existen indicios de un inicio de los efectos antici- 
pado a 1985 (cacao y chocolate, bebidas analcohólicas). 

3.1.2. Cuantificación de  los efectos estáticos: comparaciones subsectoriales 

Una vez estimados y seleccionados aquellos modelos que recogen con mayor 
fiabilidad los factores determinantes de la evolución de las participaciones en el con- 
sumo aparente, se ha cuantificado el impacto de la integración sobre dichas participa- 
ciones, para lo cual, de acuerdo con nuestro enfoque analítico, se procede del modo 
siguiente: 

Para cada año t posterior a la integración, los coeficientes estimados correspon- 
dientes a las variables ficticias, que recogen el impacto de la misma, deben multipli- 
carse por el consumo aparente registrado en dicho año y por el valor que toma la va- 
riable ficticia en el mismo año (efecto sobre la zona i en el año t = hi * DUMMY, * 
CONSAP,). De esta forma se obtiene el impacto sobre los flujos comerciales año a 
año, valorado en millones de pesetas corrientes, impacto que aparece reflejado en el 
cuadro 4, que resume las estimaciones individualizadas de los efectos estáticos. 

En el Cuadro 5 presentamos una tipología de los efectos, agrupando a los pro- 
ductos en función del mayor o menor impacto experimentado, así como en función de 
la modalidad de efectos estáticos (creación interna de comercio/desviación de comer- 
cio versus creación interndcreación externa). 

1.  Respecto al tipo de efectos estáticos que predomina, se constata que las dos 
combinaciones más usuales (creación interna más desviación de comercio o creación 
de comercio interna más externa) aparecen con una frecuencia similar entre los casos 
estimados: de los trece sectores para los que hemos podido extraer resultados conclu- 
yentes, seis presentaron creación interna de comercio combinada con una leve desvia- 
ción, mientras que en siete se detectó exclusivamente creación de comercio, tanto en 
la modalidad de creación interna como externa (véanse las dos primeras columnas del 
Cuadro 5, que clasifican a los sectores en función del tipo de efectos). 

2. No obstante, si nos referimos a la importancia cuantitativa de cada efecto, en 
vez de a la frecuencia de aparición, agregando los efectos subsectoriales a fin de obte- 
ner una cifra que sintetice el efecto predominante en el conjunto de sectores analiza- 
dos, dicha aparente igualdad entre ambas combinaciones de efectos se rompe ante la 
evidencia del predominio absoluto del efecto creación de comercio, interno y externo, 
frente al efecto desviación. Por ejemplo, para 1991 se obtiene que la creación de co- 
mercio ha supuesto un 4,2% del consumo aparente del total de bienes incluidos, es 
decir, la participación de los proveedores nacionales en dicho consumo aparente ha 
sido 4,2 puntos inferior a la que se hubiese registrado en ausencia de integración. De 
este porcentaje, 3,2 puntos corresponden a la creación interna de comercio y 1 al in- 
cremento neto de la participación de los proveedores extracomunitarios por encima de 
la que se hubiese producido en el antimundo, es decir, al efecto de creación externa 
descontada la desviación de comercio14. 

(14) En realidad, la creación externa total ha sido superior a dicho porcentaje, pero al agregar los secto- 
res, la cifra final aparece minorada por la contracción en la participación de terceros ocurrida en aquellos 
sectores que han presentado desviación. 
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cuadro 4: EFECTOS ESTATICOS DE LA INTEGRACI~N 

cal@hLiM coirsaws Mcmrlda Daivdos Rgas C-Y s o p a s s a b y  Wdas cwservls 
CfmKOs Mnccguiils v- dchoicnlizff ywnfimm dchpscs dimntick ñdMa c b k  caifiuía aüioaitosinhi. ar&d6ik Sdmm’ &pcrdo* Choeolaic’ TOTAL 

EFl33OS ESThICOS 1 9 9 1  (millones de pesetas corrientes) 

ESPAÑA -2090.6 -988.7 -5008.0 -6150.6 -433.3 -25394,Z 474.4 -12317,8 -7439.7 -4410.7 -3863.3 -3689.0 -5459.4 -19934.8 -3741.0 -72356.3 

CE 1742.2 1309.7 4768.0 6095.6 797.8 9554.5 499.9 11887.6 8325.5 3488.6 3456.6 3765.5 1264.5 8290.1 3995.3 56334.4 

ROW 348,4 -321.0 240.0 55,O -364.5 15839.6 -25.5 430.1 -885.8 922.1 406.6 -76.6 4194.9 11644,7 -254,3 16021.9 

efecto 
desviac. 
- 1673,4 

EFECKl TOTAL (participación pmedio en el consumo apmnte 1986/1991) 

ESPAÑA -0.35 -400 -29.85 -6.20 -1SO -12,31 -1.13 -1.57 -5.63 -2,73 -5.88 -0,78 11.56 -12.68 -5.44 -2.6 

CE 029 5.30 28.42 6.14 2.76 4.63 1.19 1.51 6 3  2.16 5,26 0.80 2.7 5.27 5.81 2.0 

RESTODELMUNDO 0.06 -1.30 1.43 0.06 -1.26 7.68 -0.06 0.05 -0.67 0.57 0.62 -0.02 8,85 7.40 -0.37 0.6 

Fuente: Elaboración propia. 
* Las columnas marcadas con asterisco indican subsectores ya incluidos en sectores de columnas anteriores: “Saiazones” y “Conservas de pescado” son los dos 

subsectores que integran el sector “Derivados de la pesca”. “Chocolate” es un subsector perteneciente al sector “Cacao y chocolate”.‘ 
** El efecto desviación total se obtiene al sumar los subsectores que presentan un efecto negativo en la participación del Resto del Mundo (ROW) (tercera fila de 

valores). 
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Cuadro 5: EFECTOS ESTÁTICOS (CLASIFICACI~N POR TIPO E INTENSIDAD DE LOS EFECTOS) 

Impacto sobre la participación Efecto sobre la participación Impacto sobre la participación gi 
Y 

Sextores 

E L  

Creación interna E 

comunitarios en el consumo extracomunitarios en el (*) nacionales en el consumo 

k 
O' 

Tipos de aparente. (Efecto creación aparente. (Creación de comercio consumo aparente (Creación extema de 
Efectos de comercio) interna más desviación de comercio) comercio menos desviación de comercio) e 

y desviación Creación interna t 
decomercio creaciónexterna <l8 1-55 5.10% >lo% < I 8  1-58 5-108 >IO% < I Q  1-28 2.5% >5% 

C h i c o s  
Mantequilla 
Congelados vegetales 
Conservas de hortalizas 
Mermeladas 
Derivados de la pesca 
Conservas de pescado 
Salazones 
Pastas 
Bollería 
Cacao y Chocolate 
Chocolate 
Confitería 
Sopas y alim. infantiles 
Bebidas analcohólicas 

- 
h) 
Ch 

X 
X 

X 
X 

X 
X 
X 
X 

X 
X 

X 
X 

X 
X 

X 

X X X 
X X X(-) 

X X X 
X X X 

X X X(-) 
X X 
X X 
X X 

X X X(-) 
X X X 

X X X(-) 
X X X(-) 

X X X 
X X X 

X X X(-) 

X 
X 
X 

(*) El signo (-) indica predominio de la desviación de comercio. 
Fuente: Elaboración propia. 
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3. Este resultado global esconde diferencias muy acusadas entre los sectores ana- 
lizados, de manera que, en al menos seis de ellos, el impacto de la integración, tenien- 
do en cuenta exclusivamente los efectos estáticos, ha sido muy elevado: la contrac- 
ción de los proveedores nacionales en el consumo aparente ha sido superior a cinco 
puntos en el caso de cacao y chocolates, sopas preparadas y alimentación infantil y en 
conservas de hortalizas, superándose los diez puntos en los subsectores de derivados 
de la pesca (conservas y salazones), así como, sobre todo, en el de congelados vegeta- 
les, que ha sobresalido del resto al detectarse un efecto promedio cercano al 30% del 
consumo aparente (40,7% si nos referimos exclusivamente a 1991). 

3.2. Estimaciones del impacto del mercado interior 

3.2.1. Elasticidades precio y gasto 
A) Presentamos en el cuadro 6 las elasticidades precio no compen~adasl~, obte- 

nidas a partir del mejor modelo seleccionado para cada sector en el análisis ex-post, es 
decir, a partir del modelo AIDS con variables ficticias estimado para la totalidad del 
período 1974- 199 1. Dados los problemas de significación, la elasticidad precio se ha 
calculado únicamente para aquellos sectores cuyo mejor modelo daba significativos al 
menos dos de los tres coeficientes precio estimados directamente (yii, y22, y y12), sec- 
tores que son los únicos que se han incluido en el cuadro 6. 

En general, las elasticidades obtenidas no son demasiado elevadas16, lo que indu- 
dablemente condiciona la amplitud y transcendencia de los efectos precio que pudie- 
sen generarse con la culminación del mercado interior, siendo ya indicio de que las 
ganancias de bienestar derivadas de efectos puramente asignativos no van a alcanzar 
excesiva transcendencia, como tendremos ocasión de corroborar al calcular la varia- 
ción compensadora en el próximo epígrafe. 

- En promedio, las elasticidades mayores las ofrecen los efectos precio propios, 
mientras que las elasticidades cruzadas son de escasa magnitud. Entre las elasticida- 
des precio propias, solamente es superior a la unidad la correspondiente a los produc- 
tos de procedencia extracomunitaria (q33= 1.625). No obstante, estos valores medios 
esconden diferencias sectoriales que es necesario hacer explícitas, sobre todo en el 
caso de q22 y q33. En este sentido hay que resaltar que las elasticidades precio de los 
bienes de origen comunitario han sido, para los tres sectores en los que los coeficien- 
tes precio alcanzan la significatividad más alta, claramente superiores a la unidad 
(cárnicos, conservas de pescado, cacao y chocolate), por lo que las reducciones adi- 
cionales en los precios provocadas por la culminación del mercado interior deberían 
tener una repercusión mayor sobre los flujos comerciales que las reducciones que re- 
cayesen en otros sectores de menor elasticidad q22 (mantequilla, mermeladas y, sobre 
todo, bebidas analcohólicas, sector con una elasticidad de tan sólo 0,125). 

(15) Calculadas a partir de la fórmula de Chalfant, J. (1987) -ver ecuación 3-, tomando el promedio de 
las participaciones estimadas wi. 
(16) Es más, las elasticidades obtenidas pueden presentar un sesgo sobrevalorador, ya que han sido cal- 
culadas tomando unas variaciones de precios que han sido ligeramente inferiores a las reales, al mantener 
invariable uno de los componentes de la variación de precios de importación, es decir, la estructura pro- 
tectora. 
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Cuadro 6: ELASTICIDAD PRECIO NO COMPENSADA L? > e 
O' Productos Conservas de Cacao y Bebidas Congelados 

c h i c o s  pescado chocolate Mantequilla analcohólic. vegetales Mermeladas Chocolate Media 

ELASTICIDADES PROPIAS 
nll -0,995 - 1,060 -0,967 - 1,038 -0,996 -0,88 1 - 1,056 -0,870 -0,999 
n22 - 1,370 -2,242 -1,325 -0,950 -0,125 0,587 -0,778 - 1,367 -0,886 
n33 -1,256 -0,4 19 -1,600 -2,73 1 -1,919 - 1,485 - 1,965 -0,984 - 1,625 

w 
w ELASTICIDADES CRUZADAS 
00 

n12 0,008 0,039 0,024 -0,041 -0,002 -0,345 0,004 0,062 -0,045 
"13 0,00 1 -0,033 0,016 -0,015 0,001 O, 184 0,024 0,017 0,025 

n2 I -0,468 2,542 -0,227 0,515 - 1,520 -0,974 0,736 -0,945 0,086 
"3 1 1,27 1 -0,693 -0,825 -0,184 1,401 1,820 2,639 - 1,256 0,776 
n32 O, 159 0,111 -0,147 2,942 -0,684 - 1,435 -0,562 -1,300 0,055 

n23 0,023 0,199 -0,032 0,474 -0,175 -0,443 -0,437 -0,148 -0,056 

(*) Fórmula de Chalfant. 
(**) El subíndice 1 corresponde a España, el 2 a la CE y el 3 al Resto del Mundo. 
Fuente: Elaboración propia. 
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- Las elasticidades cruzadas relativas a la reacción de la demanda de productos 
de fabricación nacional ante variaciones en los precios tanto de importaciones comu- 
nitarias como extracomunitarias (q12 y q13) son muy pequeñas. Este hecho se explica, 
en gran medida, por el gran peso que tiene el aprovisionamiento interno en el consu- 
mo aparente total. 

Las elasticidades cruzadas de los proveedores extranjeros entre sí son reducidas 
y poco significativas. Su signo negativo parece indicar un cierto grado de complemen- 
tariedad entre los proveedores comunitarios y extracomunitarios en el abastecimiento 
a nuestro país. 

B) En la obtención de las elasticidades renta, se reproduce, para algunos secto- 
res, el problema de la escasa significación de los coeficientes que han de servir de 
fundamento a la estimación de dichas elasticidades, hasta el punto de que, en algún 
sector, no disminuye la significatividad conjunta del modelo aunque se pase a una 
versión homotética (así sucede, por ejemplo, en el sector bollería). Los resultados ob- 
tenidos se resumen en el cuadro 7. Un examen detenido permite extraer conclusiones 
relevantes sobre la posición futura de los diferentes proveedores en el mercado na- 
cional en función de la evolución del consumo aparente. De este modo, se puede esta- 
blecer una tipología clasificando a los bienes en inferiores, normales o necesarios y 
bienes superiores según su origen geográfico y respuesta de la demanda ante incre- 
mentos en el consumo aparente total. 

- Bienes inferiores (Ni <O): es el caso más infrecuente, significando que un in- 
cremento en el consumo aparente provoca una caída en términos absolutos de la de- 
manda del bien procedente de la zona en la cual dicho bien manifiesta carácter de in- 
ferior. La mantequilla de procedencia comunitaria y extra comunitaria presenta leves 
indicios de comportarse como bien inferior (N2 = -0,0379 y N3= -0,0266), al igual que 
las conservas de pescado de origen comunitario (N2=-0,5) y las mermeladas de proce- 
dencia extracomunitaria (N3= -0,1131). 

- Bienes necesarios (O<Ni<l): La mayor parte de los productos de origen na- 
cional se comportan como bienes normales, ya que tienen una elasticidad gasto que, 
aunque se aproxima a la unidad, es inferior a este valor (en torno a 0,9, salvo el cho- 
colate, cuya elasticidad gasto es aún menor, 0,79). Por el contrario, una importante 
proporción de los bienes procedentes de importaciones comunitarias así como extra- 
comunitarias se comportan, en general, como “bienes superiores”. Esta situación im- 
plicará que, al margen del proceso de integración en el área comunitaria, el mero cre- 
cimiento en el consumo total de este tipo de bienes llevará a una intensificación de la 
participación de las importaciones de ambos tipos de proveedores, y a una gradual 
pérdida de cuota de mercado interno para los, hasta ahora, omnipresentes productores 
nacionales. 

- Bienes superiores (Npl ) .  La mitad de los bienes analizados tienen el carácter 
de superiores cuando su lugar de origen es la Comunidad Europea, con elasticidades 
gasto (N2) comprendidas entre uno y dos. La más elevada corresponde a bebidas anal- 
cohólicas, seguidas de cacao y chocolate, confitería y bolleria. Se trata, por lo tanto, 
de sectores para los cuales, siempre que continue incrementándose su consumo apa- 
rente, es previsible que prosiga aumentando la participación de los proveedores comu- 
nitarios en detrimento de los nacionales, aun suponiendo que el mercado único no ge- 
nerase ningún efecto creador de comercio adicional. Nueve de las doce producciones 
analizadas pueden catalogarse entre los “bienes superiores” cuando se suministran por 
países terceros. De hecho, solamente con los proveedores extracomunitarios se alcan- 
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P Cuadro 7: ELASTICIDAD GASTO ! 
* w 

Variables originales Coeficientes estimados Elasticidad gasto 

WSPAIN WEEC WROW B1 B2 B3 Nlt N2t N3t 

Productos cánllcos 0,9736 0,0221 0,0044 -0,0129 -0,0180 0,0309 0,9868 0,1847 8,0665 
Mantequilla 0.9174 0.0711 0,0114 0,0856 -0,0738 -0,0118 1,0933 -0,0379 -0,0266 
Conservas hortalizas 0,9720 0,0235 0,0445 0,0165 -0,0150 -0,0015 1,0169 0,3620 0,6710 
Cacao y chocolate 0,9198 0,0591 0,0211 -0,0676 0,0345 0,0331 0,9265 1,5833 2,5717 

I Confiteria 0,9736 0,0222 0,0042 -0,0156 0,0118 0,0038 0,9840 1,5306 1,9062 
o Bebidas anaicohóiicas 0,9956 0,0035 O,ooo9 -0,0031 0,0029 0,0002 0,9969 1,8203 1,2017 

Boliería 0,9930 0,0067 0,0003 -0,0033 0,0033 0,ooOO 0,9967 1,4900 1.1199 
Pastas alimenticias 0,9912 0,0080 O,ooo9 -0,0027 0,0016 0,0011 0,9973 1.2060 2,2391 
Mermeladas y similares 0,%53 0,0197 0,0150 0,0270 -0,0103 -0,0167 1,0280 0,4796 -0,1131 
Conservas de pescado 0,9263 0,0329 0,0408 0,0494 -0.0494 0,ooOO 1,0533 -0,4996 1,oooO 
Sopas preparadas y al. infant. 0,9548 0,0336 0.0116 -0,0028 0,0118 -O,oO90 0,9971 1,3498 0,2249 
Congelados vegetales 0,7116 0,2182 0,0702 0,0301 -0,0372 0,0071 1,0423 0,8295 1,1008 
Chocolate 0.8832 0,1039 0,0129 -0,1844 0,1516 0,0328 0,7912 2,4591 3,5406 
ñOmedi0 0.9412 0,0434 0,0154 0,0084 -0,0115 0,0031 1,0099 0,8582 1,6635 

Fuente: Elaboración propia. 
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zan elasticidades superiores a dos, sobresaliendo la detectada para productos c h i c o s  
(N3= 8,07), seguida de chocolate (N3=3,54) y pastas alimenticias (N3=2,24). 

Ante esta situación, es previsible en los años futuros, si permanece invariable la 
estructura protectora frente a terceros, que continue aumentando la participación de 
los proveedores extracomunitarios, incremento que, si no se tuviese en cuenta esta 
elevada elasticidad gasto, podría confundirse con un efecto de creación externa de co- 
mercio típico de un proceso de integración. Se confirma, por lo tanto, que una parte 
sustancial de las importaciones actúa como bien superior, lo que contrasta con el caso 
alemán analizado por Brenton y Winters (1 992), en el cual la mayor parte de sus im- 
portaciones de manufacturas son bienes necesarios -algunos inferiores- mientras la 
gran mayoría de su producción interna se comporta como bien superior. 

3.2.2. Efectos de bienestar del mercado interior: variación compensadora 
Todas las estimaciones las hemos realizado tomando como vector de precios po a 

los correspondientes a 1991, último año de nuestras series que sirve de año base. A 
partir de él se ha obtenido el vector pl, aplicando los supuestos sobre reducción de 
precios tras la culminación del mercado interior (Experimentos 1 y 2). Presentamos en 
el cuadro 8 los resultados obtenidos para los sectores en los que ha sido posible obte- 
ner dicha variación compensadora. Si nos ceñimos al experimento 1, el efecto es rela- 
tivamente pequeño, con porcentajes que no alcanzan en muchos casos el 1% del gasto 
total; la Única excepción la constituye el subsector chocolate, que incluso en esta pri- 
mera simulación alcanza una CV de -4,46% del gasto total. El panorama cambia si 

Cuadro 8: EFECTOS DE BIENESTAR DEL MERCADO INTERIOR. VARIACIÓN COMPENSADORA 
~ 

Experimento 1 Experimento 2 
~ 

Productos ch icos  
Mantequilla 
Congelados vegetales 
Mermeladas 
Conservas de pescado 
Cacao y chocolate 
Chocolate 
Bebidas analcohólicas 

-0,527% 
2,433% 

0,234% 
0,96% 

-0,49% 

-1,592% 
-4,46% 
-O,ll% 

-3,21% 
- 1,284% 
-2,605% 
-2,638% 
- 1,246% 
-3,26% 

-6,286% 
- 2,6 3 9 % 

* Los porcentajes están expresados respecto al nivel de gasto correspondiente a 1991. 
Fuente: Elaboración propia. 

EXPERIMENTO 1 
precio de las importaciones intra-CE ..................... -2,5% 
precio de las importaciones extra-CE ........................ -1% 

EXPERIMENTO 2 
precio de las importaciones intra-CE ........................ -5% 
precio de las importaciones extra-CE ........................ -1% 
precio de los bienes de provisión interna ............... -2,5% 
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partimos de unos supuestos como los propugnados por el Experimento 2, obteniéndo- 
se unos efectos de bienestar sustancialmente mayores, aunque con una gama mucho 
más amplia de matices entre sectores que en el caso del experimento 1, donde la Única 
nota disonante la daba el subsector chocolate. 

La conclusión principal que se extrae de estas simulaciones es que el efecto 
directo del mercado interior sobre el bienestar será de pequeña cuantía si opera exclu- 
sivamente a través de reducciones en los precios de importación, es decir, si los su- 
puestos del experimento primero son los más verosímiles. Por el contrario, las reper- 
cusiones sobre el bienestar se amplificarán si, como consecuencia del aumento en el 
tamaño del mercado y de la intensificación de la competencia, los efectos dinámicos 
provocan reducciones adicionales de precios también para la producción nacional, 
como sucede en el experimento segundo. Dicha conclusión se ve reforzada por el 
hecho de que la producción de origen interno, a pesar de todos los procesos de libe- 
ralización, sigue siendo la protagonista indiscutible en el abastecimiento de productos 
alimenticios. Así pues, cualquier reducción en los precios de los bienes producidos 
internamente, por modesta que sea, tendrá una repercusión mayor que un descenso de 
mayor envergadura en los precios de los bienes importados que se haya producido al 
eliminar barreras no arancelarias. De ahí la importancia que adquiere, en una industria 
como la alimentaria, estructuralmente caracterizada por un escaso grado de apertura 
externa, la generación de efectos dinámicos tendentes a la compresión de los precios 
internos y al aumento de la competencia. En esta cuestión, somos particularmente es- 
cépticos sobre la eventualidad de una reducción significativa de los precios internos a 
los que se enfrenta el consumidor, debido, por un lado, a la tendencia a la concentra- 
ción manifestada en los sectores más afectados por la inversión extranjera directa y, 
por otro, a las características de la distribución y comercialización, de manera que, 
aunque se consiguiese la compresión de los márgenes precio-coste en el nivel estricta- 
mente productivo -fenómeno que ya se ha detectado en la década de los ochenta-, la 
interposición de las cada vez más potentes redes de distribución harían poco probable 
unos efectos de bienestar significativamente elevados para el consumidor. 

4. CONCLUSIONES 

La adhesión de España a la Comunidad Europea ha afectado inequívocamente a 
la mayor parte de sectores analizados, como se desprende de las estimaciones y simu- 
laciones efectuadas. Junto a los efectos estáticos detectados a partir de las estimacio- 
nes econométricas, el análisis estructural que hemos llevado a cabo a partir de la 
Encuesta Industrial (no recogido en este artículo) permite constatar la presencia de un 
buen número de efectos dinámicos, inducidos en gran parte por el propio proceso de 
liberalización externa. A continuación expondremos exclusivamente las conclusiones 
más importantes que se refieren a los efectos estáticos: 

- La suma de la magnitud total de la creación de comercio represent6 un 2,6% 
del consumo aparente del total de sectores considerados en nuestro estudio. De este 
efecto creación, las tres cuartas partes correspondieron a creación interna, mientras 
que la creación externa tuvo también una presencia notable al significar aproximada- 
mente el 25 por ciento de la creación total. En cambio, la desviación de comercio fue 
insignificante, correspondiéndole tan sólo el 2,2% de los efectos totales (0,06% del 
consumo aparente). Estos resultados sitúan al sector de alimentación en línea con lo 
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sucedido en el comercio de manufacturas español, en el que el efecto predominante ha 
sido la creación de comercio en sus dos vertientes, y lo separa de los efectos habitual- 
mente detectados para los productos agrarios en el contexto europeo, caracterizados 
por una intensa presencia de la desviación de comercio. Ello nos muestra que las esti- 
maciones obtenidas son plenamente congruentes con la teoría de las uniones aduane- 
ras, cuyas predicciones varían según cuales sean las circunstancias concretas en las 
que se haya llevado a cabo el proceso de integración: si la apertura intracomunitaria 
va acompañada de un mantenimiento del nivel de protección frente a terceros (situa- 
ción experimentada en muchos productos agrícolas, sometidos a los férreos sistemas 
protectores de la PAC), los efectos más probables serán los de creación de comercio 
combinada con desviación de comercio a costa de terceros. Y tal ha sido el caso, pre- 
cisamente, de la mantequilla, producto cuyo comercio se encuentra totalmente condi- 
cionado por la PAC. Por el contrario, en un gran número de productos analizados, la 
liberalización erga intra se ha complementado con una progresiva apertura frente a 
terceros, dada la necesidad de adoptar no sólo el arancel exterior común general, sino 
también todos los tratamientos preferenciales que el mismo incorpora en aplicación de 
la compleja política comercial convencional de la Comunidad configurada según la 
“jerarquía de preferencias”. Así pues, se pone en evidencia una notable correlación 
entre el modo que ha adoptado el proceso liberalizador en cada subsector y el tipo y 
combinación de efectos que hemos detectado. 

- Existe, en general, una estrecha correspondencia entre la magnitud de los efec- 
tos estáticos estimados por nuestro procedimiento analítico y las variaciones realmen- 
te acaecidas en las participaciones de cada proveedor en el consumo aparente (véase 
Anexo 1).  lo que permite concluir que la mayor parte de cambios observados obedece 
al efecto integración. No obstante, existe algún sector, como el de cacao-chocolate (en 
especial el subsector chocolate), en el cual los cambios observados han sido netamen- 
te superiores a los ya notables efectos estáticos estimados, lo que puede explicarse 
claramente por la influencia de factores ajenos a la integración tales como el efecto 
renta (en el subsector chocolate se han obtenido las elasticidades gasto más elevadas). 

- La comparación con los efectos estáticos detectados para el conjunto del co- 
mercio español de manufacturas por los estudios de Martín (1992) y por el de 
Martínez Mongay, Sanso y Sanz (199 1)  permite constatar que, en el sector de alimen- 
tación, los efectos estáticos de la integración han sido ligeramente inferiores al prome- 
dio de la industria. Los factores explicativos de este impacto moderado en un sector 
que, a priori, se caracterizaba por ser uno de los de menor apertura exterior girarían 
en torno a tres ejes: 1) pervivencia de barreras no arancelarias en un elevado número 
de productos muy vinculados a la producción agraria y, por consiguiente, involucra- 
dos en los mecanismos protectores propios de los productos primarios. Este factor es 
el que ofrece perspectivas de irse superando más tempranemente, dado lo avanzado de 
la construcción del mercado interior. 2) La propia naturaleza del sector, muy ligado a 
las preferencias y hábitos de consumo de los mercados finales, sobre todo en algunos 
productos menos estandarizados. En definitiva, han actuado “barreras culturales” liga- 
das a la inexistencia de una “dieta” europea. Pero, al igual que la supresión de barre- 
ras no arancelarias, técnicas o administrativas, éste es un factor que, a medio plazo, va 
perdiendo importancia, dada la tendencia hacia la uniformización de la dieta y a la di- 
fusión de variedades hasta ahora nacionales. 3) Sin embargo, hay un tercer factor que 
ha desempeñado un papel decisivo en la explicación del moderado impacto de la inte- 
gración para los proveedores nacionales y que, incluso con el pleno funcionamiento 
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del mercado interior va a seguir influyendo, de manera que no creemos previsible que 
éste cause un impacto comercial mayor del que hemos ya comprobado en el caso de la 
adhesión de 1986. Se trata del intenso proceso de internacionalización vía inversión 
extranjera directa experimentado por el sector en la década de los ochenta, protagoni- 
zado por las grandes empresas más sólidamente implantadas a escala europea y moti- 
vado en gran medida por los dos factores antes mencionados: deseo de “saltar la ba- 
rrera” impuesta tanto por razones técnicas o administrativas como por razones 
socio-culturales, en un intento de acoplarse a las limitaciones impuestas por las pecu- 
liaridades locales. 

-A  fin de precisar mejor estas apreciaciones cualitativas sobre los factores expli- 
cativos del comportamiento del sector y las previsiones futuras, la obtención de elasti- 
cidades precio y gasto, así como la simulación de la “variación compensadora” ante 
varios supuestos de reducción de precios ocasionada por el mercado interior no nos 
permite corregir sustancialmente nuestra apreciación inicial: 

a) En general, los valores de las elasticidades precio son de escasa magnitud, por 
lo que no hay que exagerar la trascendencia y amplitud de los efectos comerciales que 
puedan derivarse directamente de modificaciones en los precios que se originen con la 
supresión de barreras no arancelarias. No obstante, existen sectores que muestran una 
elasticidad precio ante los bienes de origen comunitario claramente superior a la uni- 
dad, por lo que la afirmación anterior debe matizarse en estos casos. 

b) Las elasticidades gasto de las participaciones de cada bloque comercial reve- 
lan que la mayor parte de los productos de origen nacional se comportan como bienes 
normales, mientras que una parte importante de bienes de origen extranjero se com- 
portan como bienes superiores. Por lo tanto, para dichos bienes es previsible un creci- 
miento de la penetración de las importaciones, con la consiguiente retracción de la 
participación de los proveedores nacionales en el consumo aparente, aunque el merca- 
do único no genere efectos creadores de comercio relevantes, siempre que el consumo 
aparente total de dichos productos continue aumentando. 

c) Los efectos de bienestar, aproximados mediante el cálculo de la variación 
compensadora, no son de excesiva magnitud, si bien es muy probable que se encuen- 
tren infravalorados. No obstante, ante el elevado peso que, pese a las sucesivas “olea- 
das” liberalizadoras, siguen poseyendo los proveedores nacionales en el consumo 
total, los efectos de bienestar serán mayores, tal como muestra el experimento segun- 
do, cuanto más repercuta la apertura definitiva del mercado sobre los precios internos, 
adicionalmente a la repercusión sobre los precios de importación. En este sentido, las 
estimaciones de reducción de precios realizadas por el equipo de Collado (1993) no 
permiten esperar un gran impacto a corto plazo (reducciones en torno al 2,5% hacia 
1993, pero los efectos de bienestar, y por tanto, el valor de la variación compensado- 
ra, se multiplicm’an si efectivamente se cumpliesen las previsiones anunciadas para el 
año 2000 (reducciones en los precios internos superiores al 10%). 

- El Único aspecto de las estimaciones realizadas en nuestro estudio que permite 
matizar el escepticismo anterior sobre los efectos estáticos del mercado interior estri- 
ba en el efecto renta, produciéndose, en este caso, un claro distanciamiento con los re- 
sultados obtenidos para Alemania: las elasticidades renta obtenidas en algunos de los 
sectores que más intensamente han sufrido el deterioro en sus indicadores de ventaja 
comparativa revelada muestran que los bienes importados se comportan como supe- 
riores, por lo que la participación de los proveedores extranjeros en el consumo de di- 
chos productos puede seguir aumentando en la medida en que el mercado interior ge- 
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nere efectos dinámicos estimulando el crecimiento de la renta y del consumo aparente 
de dichos bienes alimenticios. Se trata, por lo tanto, de una vía indirecta que es previ- 
sible que actúe mientras las empresas españolas no emprendan un ajuste estructural 
mucho más intenso del realizado hasta ahora, ofreciendo aquellos productos de alto 
valor añadido que ahora satisfacen las importaciones, estrategia que conseguiría alte- 
rar los parámeros de la elasticidad renta a favor de la producción nacional. 

- Por último, hay que señalar que el cálculo de efectos estáticos y de bienestar no 
agota la estimación de los efectos microeconómicos que un proceso de integración 
comporta, siendo igualmente relevante la detección de efectos dinámicos que hayan 
incidido en la estructura empresarial. No obstante, las dificultades para aislar el efecto 
puro de la integración son aún mayores que en el caso de los efectos estáticos, ya que 
en el proceso de ajuste industrial experimentado por muchos subsectores han incidido 
variables ajenas al proceso integrador, siendo la más relevante la propia evolución del 
ciclo económico, al coincidir la integración con una fase expansiva que relanzó la pro- 
ducción y el dinamismo inversor. 

ANEXO 1. PARTICIPACIONES EN EL CONSUMO APARENTE. VARIACIÓN REGISTRADA 

WSPAIN WEEC WROW 

Productos cárnicos 

Mantequilla 

Conservas de hortalizas 
al natural 

Congelados vegetales 

Chocolate 

Cacao y chocolate 

Confitería 

1974-1985 
1986- 1991 
Variación 

1974- 1985 
1986-1991 
Variación 

1974- 1985 
1986-1991 
Variación 

1974- 1985 
1986-1991 
Variación 

1974-1985 
1986- 1991 
Variación 

1974-1985 
1986- 199 1 
Variación 

1974- 1985 
1986-1991 
Variación 

97,49% 
97,08% 
-0,41% 

92,65% 
89,92% 
-2,73% 

98,83% 
93,94% 
-4,89% 

79,52% 
5 4 4 %  
-25,08% 

93,85% 
77,24% 
- 16,61% 

95,24% 
85,45% 
-9,79% 

98,40% 
95,29% 
-3,11% 

2,03% 
2,56% 
0,53% 

593% 
9,47% 
333% 

0,78% 
5,49% 
4,72% 

15,36% 
34,73% 
19,37% 

5,41% 
20,35% 
14,95% 

3,13% 
11,48% 
8,35% 

1,41% 
3,82% 
2.41% 

0,48% 
0,36% 
-0,12% 

1,41% 
0,6 1 % 
-0,80% 

0,39% 
0,57% 
0,17% 

5,12% 
10,83% 
5,70% 

0,74% 
2,40% 
1,67% 

1,62% 
3,07% 
1,44% 

0,19% 
0,89% 
0.70% 
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ANEXO 1. PARTICIPACIONES EN EL CONSUMO APAENTE. VARIACIÓN REGISTRADA 
(CONTINUACIÓN) 

WSPAIN WEEC WROW 

Bebidas analcohólicas 1974- 1985 
1986- 1991 
Variación 

Bollería 1974- 1985 
1986-1991 
Variación 

Pastas alimenticias 1974- 1985 
1986- 199 1 
Variación 

Mermeladas 1974-1985 
1986-1991 
Variación 

Conservas de pescado 1974- 1985 
1986-1991 
Variación 

Sopas preparadas 1974- 1985 
1986- 199 1 
Variación 

99,75% 
99,18% 
-0.57% 

99,80% 
98,31% 
- 1.49% 

9934% 
98,27% 
-1.27% 

96,90% 
9577% 
-1,13% 
96,07% 
85,75% 
-10,32% 

97,33% 
9 1,79% 
534% 

0,14% 
0,77% 
0,63% 

0,19% 
1,61% 
1,42% 

0,40% 
139% 
1.19% 

1,13% 
3,66% 
2,5% 

2,03% 
5,83% 
3,81% 

1,67% 
6,74% 
5,06% 

0,11% 
0,05% 
-0,06% 

0,01% 
0,08% 
0,07% 

0,06% 
0,13% 
0.07% 

1,97% 
0,56% 

1,91% 
8,42% 
6,51% 

-1,41% 

1 ,oo% 
1,48% 
0,47% 

ANEXO 2:  FUE^ ESTADfSTICAS 

Las series utilizadas en la estimación han sido obtenidas tras un largo proceso de 
elaboración, mediante la depuración, selección y agregación de los datos primarios 
disponibles. Para cada uno de los subsectores a analizar, se precisaba conocer, con ca- 
rácter anual, información referente a: 

1. Valor total importado y exportado del producto o grupo de productos en cues- 
tión, a fin de obtener, combinándolo con los valores de producción interna, el consu- 
mo aparente total realizado en el interior de España. Dicho consumo no solamente se 
halla entre las variables explicativas, debidamente deflactado (“MREAL”), sino que 
resulta fundamental para obtener las participaciones que constituyen las variables de- 
pendientes del sistema (wi). 

2. Valores desagregados por zonas geográficas y países de las importaciones que 
han tenido lugar cada año. Dichos valores intervienen, por un lado, en la construcción 
de la variable dependiente wi, relativa al país o zona geográfica i. Además, desempe- 
ñan un papel crucial en el cálculo de los precios de importación a través de los índices 

136 



Integración económica e industria aiimentaria 

de valor unitario (IVUS), una vez convenientemente corregidos para incorporarles el 
montante de la protección arancelaria. 

3. Volumen o cantidadfisica importada de cada uno de los países proveedores. 
Esta es una información también necesaria para el cálculo de los valores unitarios de 
importación. La unidad de medida normalmente utilizada (salvo cuando se trata de 1í- 
quidos), son las toneladas métricas y no las unidades importadas, lo que resulta bas- 
tante aceptable tratándose de productos alimenticios. 

4. Precios de importación y protección arancelaria: siguiendo el método utiliza- 
do por Brenton (1989), hemos optado también por construir y hacer uso de nuestros 
propios valores unitarios bilaterales como aproximación a los precios internacionales. 
Dichos valores unitarios se han calculado, en nuestro caso, a un nivel muy desagrega- 
do, por lo que se atenúan considerablemente las deficiencias asociadas a la utilización 
de índices más agregados. Ahora bien, es imprescindible, con carácter previo al cálcu- 
lo de los valores unitarios, incluso los más desagregados, corregir los valores importa- 
dos para añadirles la protección arancelaria. La informacion sobre tipos arancelarios 
se ha obtenido e incorporado a un nivel completamente desagregado, para evitar recu- 
rrir a promedios que pudiesen distorsionar los valores finales obtenidos. Además, 
dado que en nuestra investigación la dimensión geográfica es fundamental, se ha teni- 
do también en cuenta la discriminación arancelaria geográfica practicada por España 
desde los años setenta, por lo que incluso a una misma posición estadística ha habido 
que aplicar una amplia gama de tipos en función del país con el cual España realizaba 
la transacción. 

5 .  Precios y valor de la producción industrial nacional. Se planteaban dos fuen- 
tes estadísticas alternativas: los datos de producción tanto en valor como volumen 
contenidos en la Encuesta Industrial, por un lado, frente a las series de índices de pro- 
ducción industrial (IPI) (base 1972) e índices de precios industriales (IPR), base 1974. 
La conveniencia de contar con el mayor número de observaciones posible nos ha Ile- 
vado a utilizar el Indice de Producción Industrial (IPI), que posee series mensuales 
desde 1972 a 1991 inclusive. Ahora bien, para obtener valores nominales de produc- 
ción en todos los años de nuestra serie (1974-1991) ha sido necesario tomar las cifras 
en valor de la Encuesta Industrial (habitualmente las de 1978, primer año en que se 
elabora dicha Encuesta), aplicándoles a continuación los índices de producción (que 
recogen la evolución en volumen) combinados con los índices de precios, obteniéndo 
así una serie de valor nominal de la producción entre 1974 y 1991. 

Se detallan a continuación las fuentes utilizadas para cada uno de los aspectos 
que acabamos de comentar: 

BOE, varios ejemplares. Acuerdo Preferencial España-CEE, Acuerdos España- 
EFTA, Reducciones arancelarias concedidas en el seno del GATT, Ronda Tokio, 
Bonificaciones para paises en vías de desarrollo, etc. 

DIRECCION GENERAL DE ADUANAS: 
- Cintas resumen CUCI del comercio exterior, años 1964- 199 1.  Soporte magné- 

tico facilitado por la Subdirección General de Informática Tributaria. 
- Nomenclaturas con equivalencias entre las clasificaciones CUCI-NIMEXE- 

TARIC y las correspondientes a la clasificación de la producción interna 
CNAEKNBS. 

- “Comercio exterior”, tomos con información anual sobre flujos comerciales. 
Clasificación por productos. 1964- 1990. 
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INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA 
- Encuesta Industrial. Información relativa a los sectores 47 a 63 de la clasifica- 

ción utilizada por la Encuesta Industrial (industrias alimentarias y bebidas), referente 
al período en que estaba disponible (1978-1989) en el momento de realizar la tesis 
doctoral (1 992-94). (En soporte magnético). 

- Series desagregadas con información mensual del Indice de Precios 
Industriales (IPR), correspondientes a todos los productos integrados en los sectores 
de alimentación y bebidas (sectores 41 y 42 de la clasificación CNAE). Cobertura: 
1975-marzo 1992). (En soporte magnético). 

- Series desagregadas con datos mensuales del Indice de Producción Industrial 
(IPI), para todas las producciones de los sectores de alimentación y bebidas (41 y 42 
de la CNAE). Cobertura: 1975-marzo 1992. (En soporte magnético). 

MINISTERIO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACION (1986), 
Principales disposiciones de la CEE en el sector de las frutas y hortalizas transforma- 
das, Secretm’a General Técnica, Madrid. 

MONGE, M. (varios años), Anuario Aduanero de España -omnia-, Manuel 
Monge editor, Barcelona. 

TARIC, S.A.(1991) Base de datos arancelaria, con el máximo nivel de desagre- 
gación a partir de la clasificación Taric, que recoge todo el proceso transitorio de la 
integración española para los productos agroalimentarios, tanto el desmantelamiento 
arancelario como otro tipo de barreras y tratamientos especiales. Cobertura: 1985- 
1991. Elaborada por Taric, S.A., Madrid. 
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ABSTRACT 
This paper presents the results of the estimation of the static effects of 
Spanish integration into the EC for a representative number of food industry 
sectors, adopting a desaggregate, ex-post and analytical approach and using 
the AIDS demand systems for the modelization of the imports, differentiating 
them according to their origin, but rejecting the hypotesis of separability bet- 
ween import demand and interna1 production. Forecasts of the Interna1 
Market effects are also provided, obtained through the calculation of price 
and expenditure elasticities for each subsector and supplier and the simula- 
tion of weifare effects (compensating variation). 
Keywords: economic integration, static effects, food industry, import demand 
elasticities, welfare effects. 
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